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VIERNES ¿3 DE ENERO DE 1891. 

CO.M.ICION RKI'ÜBI.IG.AN.V 
Comité elxloral. 

En reunión celebrada el día 8 por 
!te comilr, se acordó (lue se cons-
tuya en el domicilio de la Acacia, 
aza de San .\gustin nuiíi. 7; una 
miision pernianenle que adua rá 
Kloslos dias desde las 10 dé la 
lañana y anie la cual podrán ex-
Jnersus quejas y hacer sus reela-
laciones los declares perl?necien-
is a hi.s-fracciones repuUicanas 

Diciía comisión eslá asesorada 
e leaví'Ios. iH-rlenecienles al par­
do reifuljücano. 
Carlagena ',) de Enero de 18í)l.— 

'or acuerdo del comilé, e Secre-
irio, B. Pico. 

Á LOS RErLBLI€ANOS 
El Comiló Electoral .convoca á 

üs 'correligionarios á una reunión 
üe ]ia))ra de celebrarse el dpmin-
:o 25 del corriente á las II de SM 
nañana en el Teatro Principal de 
sla ciudad, con el objeto de dar 
uenla de los trabajos electorales 
lechos para las próximas eleccio-
les de Diputados á Corles. 

El Presidente, Ángel Toledano, 
-El Secretario, Benito Pico. 

l o s CUERPOS SÜBALTIÍKNOS 
I D É L A A R M A D A . 

I I I (i) 
I Los escribientes de la Armada, 
feínca tuvieron derecho á Laber de 
'eliro; pensóse sin embargo el con 
Cedérselos por ser de" justicia y al 
'íedo la Real Orden de 7 de Enero 
fe 1879 se los otorgó, al mismo 
•iempo que ciertas graduaciones 
to Infantería de Marina, absurdo 
Sel que todavía no hemos podido 
darnos explicación y cuando ya 
^ creyeron aquellos individuos, 

(1) Vé;in.<;e los números {le eslé pe­
riódico COIlespondieiiles á los di.-s 21 y 
*2 del íiclual 

con el porvenir asegurado al final 
de su -carrera, vinieron á tierra 
tantas ilusiones al ver que las Rea­
les órdenes de ¿7 de Febrero y 12 
de Mayo 18SG declaraban sin va­
lor la de 7 de Enero de 1879 como 
oi)uesla á la Ley de ascensos de la 
Armada, en cuanto is, las gradua­
ciones; y respecto á los retiros i)or 
contrariar el citado art . 15 de la 
Ley de l8iU. 

El guerpo de Secciones de Ar­
chivo es de moderna creación, no 
existiendo antes ningún otro que 
le fuese similar: el 11 de Mayo de 
1885 se a[)robó el Reglamento or­
gánico que en el art . 14 otorga á 
sus indivi;luos los oportunos dere­
chos pasivos; mas por idénticas 
razones que á los Escribientes, es 
decir por no haberse consignado 
esa declaración en una Ley, no ha \ 
podido serles aplicable aquel pre-
cei)lo. 

Precisamente la solicitud de re­
tiro de un oficial de secciones de 
Archivo asignado á este Departa­
mento, solicitud que fue denegada 
en cuanto á la declaración de ha­
beres pasivos, dio origen á otro" 
expediente en que se demostró la 
necesidad de una disposición de 
carácter legislativo, que de un mo­
do eficaz y terminante dejara defi­
nido el derecho de los individuos 
pertenecientes a todos las Cuerpos 
Subalternos de la Armada, ha­
biéndose en consecuencia formula­
do por la Asesoría general del Mi­
nisterio, el oportuno proyecto de 
Ley, que debía ser presentado á 
las Cortes y en el cual se aplican 
los beneficios de la Ley de 2 de .lu-
lio de LS35 á los Oontramaeslres, 
Condestables, Practicantes, Seccio­
narlos de Archivo, Maquinistas, 
Escribientes y Maestranza perma­
nente de lo» Arsenales. 

Más de tres años hace que tal 
proyecto se formuló, según hemos 
dicho antes; y á pesar de que du­
rante ese tiempo las Cortes se han 
reunido en varias legislaturas, no 
llegó sin duda el momento oportu­
no de dar cuenta en ellas de ese 

asunto que tanto interesa ai n muy 
numeroso y necesario persor al, que 
presta importantes servicios en la 
Armada. 

Con 1) e.xpuesto y sin ce menta-
rio de ningima especie, pai ¡'-ceños 
que se demuesti'a pal[)aljlemenle 
ciían justo será que el proyecto, 
q;ie ahora parece adquirir nueva 
vida en manos del actual Ministro, 
sea ¡ior é'sle llevado á las Cortes 
¡!i'6\imas y una vez que el Poder 
legisiativo le pi'este su aprol>acion, 
lo veamos promulgado en la Gace­
ta, si han de tener alguna vez cum­
plimiento las continuadas ¡irome-
sas, siempre valdias hedías á los 
individuos de los expresados cuer­
pos. 

Pero además del derecho á ha 
beres pasivos á los nombrados in­
dividuos, se concede el de pensión 
de Montepío á sus familias por las 
prescripciones reglamentarias que 
hemos citado y aun cuando la le­
gislación por la que se regulan es­
tas pensiones es distinta de la de 
retiros, como una vez otorgados 
éstos, la justicia exígese otorguen 
aquéllas, al igual que se ha esta­
blecido en los Cuerpos militares y 
auxiliares de la Armada, paróce-
nos que la reforma es sencilla: 
basta con ampliar ese proyecto de 
modo que comprenda también la 
concesión de pensiones á las fami­
lias de los individuos repetidos, en 
condiciones iguales que las de los 
otros cuerpos dichos, las tienen 
reconocidas. 

La unificación &ú. tal caso se­
ría completa en esta materia, y la 
obra del Viccalmiraule Beranger, 
si llegara a conseguirlo del todo 
perfecta. 

VARIED ADES 

Solución á la charada insería en el 
número aaierioi: 

.\DORADOR 

CHARADA 
Si dos una dos tercia 

no eslá hinn limpî i, 
ni dos una Ires una 
de Ires ir is prima; 
]'i< me enlrelengo 
con un.i dos primera 
y paso el liempo. 

La solui-ió.Tcn el número próximo. 

LA MUJER POR DENTRO 

Giiier il- los Ríos, con su bien collada 
phnuu y con ese l.ilento-analílii;o que le 
di>iinj;iie, esciibió hace año.s—creo que 
en 1882—un ailictilo tilulado «La mu­
jer por íiiera», que se pub'icóon mu­
flios é imporlanles peiiódicos de Espa-
ñ I y de Airiéi ica. 

A mi, menos que á oU o, se me puede 
ocurrir la idea du hicer pinitos al lado 
del iiuslre y castizo fscrilor, ofreciendo 
á mis lectores, aunque con retraso, un 
cuadro pendant del de Giner; pero el 
titulo me lia incilido—al lidiar entre 
mis papeles, que me puse á arreglar, el 
hrillanle ailiculo «La mujer por fuera) 
—á escribir sobre lo misino, pero al re­
vés. 

¡«Li mujer por denlio!» 
Vamos á ver cómo salgo del paso, más 

que á paso. 
¡Qué bonito asunto para los nalura-

lislasl . ' 
¡Qué bellísima ocasión para diserlur 

contra el sexo genlil, como llaman los 
italianos al sexo débill 

Pero DO liayan miedo los que leyeren, 
porque ni soy natur.ilisl >, ni en mi vida 
me he sentido cap;i7. de escribir en con­
tra de las pobres mujeres. 

LI mujer, por dentro, nos ofrece pa­
ra estudiarla: su cabeza, su corazón, su 
estómago y sus entran JS. 

Por la cabezi, la mujer »». loua| por 
I el cor izón, de.<graciad¡i; (M»r el estoma* 
' go, laiculadoia; por las entrañas loque 
' debe ser: madre. 

L» cdieza de la mujer es más peque­
ña que la del hombre: sus cavidades son 
más reducidas; sus lóbulos, dicen los 
llsiólogos, están más desarrollados que 
los del hombro, y, sin «mbargo, lo que 
c.ibe en la cabeza de una mujer, no ca­
be en diez testas m-sculinas. 

Durante sus diez primeros años la 

mujer tiene la cabeza llena de dulces, 
confites, muñecas, y de todo aquello que 
es ó que puede ser divertimiento y so­
laz i\c su infiricia. 

15n los (Milco añi>3 que siguen, em-
pit'zan los triipos y lus cintas á lapizar 
pordenlioftl cerebro de la^jóvenes, y 
á lets quince ibriles llegan lis ilusiones 
vaporo^iis á albeigarse en su masa en­
cefálica, pira convorliisiren rcíilidades 
ó parii preparar dcscngMiios. Los ensue­
ños fiilicos, los deseos honestos y la na­
tural coqtieleria con sii.í múltiples exi-
genci 'S, so rliocan y revuelven juntos 
liasla los veinte años dentro de la cabeza 
de la iimjer. 

Llegada á ésta Cihid la mujer, lodo lo 
que en su cerebro se contenía, se achi­
ca y estrecha para dejar que enlre de 
rondón la curiosidad, que yo quiero Hu­
mar la levadura, del capricho. 

La curiosidad conduce á la mujer al 
bien y ai mal. 

Los capriclios que de aquella se de­
rivan, son los efectos, y Dios sabe, ¡solo 
Dios! que el corazón, durante este pe­
ríodo, no está en comunicación con la 
cabeza. 

Si la jnujer dice entonces que quie-
rê  quiere co^ la cabeza, ó lo que es lo 
mismo, HO quiere, desea, 

Y semejante situación puede durar 
dos, Ires, cinco, diez años, hasla el mó-
menlo psicol^ico en que el corazón di­
ce á la cabeza: t¡AUo ahí, amiga y com-
piñera; tu reino se acabó! Ahora era-
pieza el mio.> 

¥ con efecto, el corazón, desde enton­
ces, mandu, dirige y avasalla. La cabeza 
obedece sumisa, sjn discjisión, y si por , 
mala suerte ó por maléfica andanza el 
corazón abusa del poder, la cabeza in­
terviene, se sobrepone y hasta se revela. 

Calieza y corazón marchan, puea, de 
consuno á i ierla edad, y generalmente 
aquella aconseja siempre 16 que hace su* 
frir á éste. 

Guando ii mi»|<5l- llega á los treinta 
años, vienen las pasiones, y con ellas 
la unión y consorcio de la cabeza y del 
coraxón, para martirio de los demás 
mortales. 

Si, para martirio; porqtie á los Ireiti-
la años el corazón y la cabeza de la mu­
jer sienten; tienen conciencia de sus 
actos. 
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—Se la alcanzará h o y mismo tía Pilar. Di 
que si y mañana "nos ponemos en camino los 
tres. 

—Me gustas por lo espeditiva, dijo el ban­
quero sin negar ni conceder; lo mismo dispo­
nes de tu hermano, de tia y del Ministro, co­
mo si fueran tu jokey, tu doncella y tu mayor­
domo. ^ 

Sonrióse Ifi señora de Arias, con satisfecha 
expresión, y repuso. 

— Somos una familia tan estrechaijiente 
unida, que el deseo de una es de todos. 

—Gran cualidad es esa que os reconozco. 
Tenéis espíritu de familia; mil veces he visto 
á tia querer una cosa y hacerla tii como si 
fueras su voluntad. 

El elogio era un sarcasmo, pero tan flno, 
que la seiiora de Arias no lo percibió. 

—Lo mismo hace tía conmigo, dijo vana­
gloriándose. 

—Sí; á diferencia de lo que le cuestan tus 
deseos y de lo que le valen los suyos. 

Mordióse los labios la señora de Arias, y 
sus cejas se fruncieron. 

Habia comprendido la alusión. 
Hubo lina ligera pausa, durante la cual él 
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líp dejase el suyo y apoyándose en el respal­
do del sillón. 

—/Sabes Mauricio dijo con acento insinuan­
te y acariciador; que vengo de pretensiones? 

—No me sorprende; es la costumbre, con­
testó Arias con envidiable calma 

—Eso consiste en lo mucho (fie te consi­
dero. 

—Naturalmente, observó el bSinquero con 
el mismo tono. 

—¿Me las concederáí'? 
—De inil amores si puedo: ¿Qué es? 
—Qqe vayamos á París á pasar el carnaval. 
—Hija .,. lo siento; pero me pides un impo­

sible. 
—¿Imposible? repitió la señora de Arias, 

perdiendo su acento la mejor parte de su meli­
flua 4ulzura. 

—Indisputablemente, porque no puedo sa­
lir de Madrid por ahora. 

•*-Eso no es obstáculo y todo puede arre­
glarse. 

- ¿S í? ^ 
—Tu te quedas si tus negocios lo exigen, y 

Octavio nos íi(^.ompañ|irá. 
—Necesita Real licencia. 
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firme y penetrante expresión; más círculos y 
pliegues, no denotaban cansancio, ni' decai­
miento; agitaciones, vigilias y goces, si, y 
cada rasgo de su fisonomía, cada uno de sus 
movimientos, revelaban evidenciándolo que la 
voluntad era la potencia dominadora de 
aquel ser por excelencia fuerte, enérgico, vi­
goroso y bien constituido. 

En su despacho, én sus salones, en la banca, 
en los altos círculos que frecuentaba, allí ¿on­
de quiera.que fuese, e ra por ¡Krivileglf? ĵp- f ftti-
dad notable, el hombre sohrisiffl^' pedest^ y 
advertiremos,deí)as^dacpnpluyendo el trazo, 
que el pedestal estapa sólidanaeúte cimentado 
sobré la firme base de indisputables mereci­
mientos. » 

ieS&::«>. 


